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			Prólogo

			Liam

			Años atrás

			Estaba en casa esperando ansioso a Raquel, mi amiga del instituto. Acordamos estudiar juntos ese día y, joder, no había manera de sacarla de mi cabeza. Me gustaba, y mucho. Raquel era una chica tímida, de cabello castaño y ojos claros, de recatado comportamiento y que siempre vestía de forma sencilla, quizá como resultado de haber crecido en una familia muy religiosa; y eso era lo que más me atraía de ella: era diferente a todas las de su edad, que solo intentaban llamar la atención de los jóvenes de su clase.

			Esa tarde, mis padres y mis dos hermanos se habían ido de compras y se demorarían en volver. Solo esperaba que ella no se retrasara demasiado. Por fin, después de tanto tiempo yendo detrás de Raquel, encontré la clave para que no se negara a nuestra «primera cita»: los estudios. 

			De repente sonó el timbre. Con una sonrisa en mi rostro, caminé hacia la entrada y abrí la puerta.

			—Hola... —me saludó avergonzada, con la mochila en la espalda y unos libros entre sus brazos—. Perdona por tardar, pero la guagua no llegaba.

			—No te preocupes. —La hice pasar al interior—. He preparado algo de merienda, si quieres comemos y después nos ponemos a estudiar.

			Raquel aceptó con una sonrisa, me encantaba verla así de relajada a mi lado, aunque fuera poco frecuente. Me siguió a la cocina y se sentó a la mesa mientras yo depositaba en esta unos zumos de naranja recién exprimidos y unas galletas que esa misma mañana había horneado mi madre.

			Me quedé embobado observándola, su belleza me quitaba el aliento, parecía un puto ángel. Comimos y hablamos de cosas del instituto y de lo que queríamos ser de mayores, noté que Raquel se sentía más cómoda con esa conversación. Después de la merienda, nos fuimos a mi habitación para estudiar. Yo me concentré en mis apuntes, pero no podía evitar observarla de reojo mientras ella se sumergía en los suyos. Su pelo caía en cascada sobre sus hombros, y sus ojos brillaban con el reflejo de la luz de la lámpara. ¿Qué pasaría si la besara?

			
			

			Raquel levantó la vista de la libreta y me miró directamente a los ojos.

			—¿Te encuentras bien? —susurró con su tímida sonrisa, esa que solo quería que me dedicase a mí.

			Asentí con la cabeza y tragué con dificultad. Sin pensarlo dos veces, me giré en dirección a ella, acercando más nuestras sillas, y la tomé de su estrecha cintura atrayéndola hacia mí para besarla.

			Fue mi primer beso, pero jamás se lo diría. Por su inexperiencia pude intuir que también era el suyo. Fue un roce de labios dulce y tierno, lleno de pasión contenida y sentimientos encontrados.

			Intenté ahondar más en él, y Raquel respondió abriendo sus labios para entrelazar nuestras húmedas lenguas. Me sorprendió la intensidad con la que ella reaccionaba, me estaba volviendo loco.

			Nos separamos un momento para coger aire y ambos nos observamos, sonrojados y sin saber qué decir. Raquel bajó la cabeza, avergonzada, mientras yo seguía embobado con su belleza.

			—Lo siento... No sé qué me ha pasado —me disculpé con torpeza; sin embargo, ella me interrumpió con una sonrisa en esos labios que acababa de besar.

			—No te preocupes, ha sido bonito. —Jugueteó con las manos en su regazo.

			—Raquel, quiero hacerlo más veces... —le propuse y, por instinto, mis manos se situaron encima de las suyas.

			Mi corazón latió con fuerza al pensar en mi confesión, lo último que quería era asustarla. Raquel me miró de nuevo, sus ojos brillaban de preocupación y emoción. Su respuesta fue un leve asentimiento que me hizo sentir seguro y feliz. Sabía que Raquel era especial, diferente a las demás, y no podía negar que me atraía. Nos besamos de nuevo con más pasión y entrega, saboreando cada movimiento y cada roce de nuestros labios. 

			Descubrí que Raquel tenía una sensualidad oculta que se desataba poco a poco en cada beso, en cada caricia. Mis manos recorrían su cuerpo con delicadeza mientras exploraba cada curva y cada recoveco. La guie hacia mi cama y la tumbé en ella para seguir enrollándonos con más comodidad. Nos encontrábamos tan absortos en nuestra misión que fui incapaz de escuchar cómo la puerta de la entrada se abría.

			De repente me alertó un fuerte sonido fuera de mi habitación; y poco después, mis hermanos entraron acelerados en ella, como siempre, sin llamar, interrumpiendo nuestro momento de intimidad. Nos separamos con rapidez y nos levantamos de la cama, tratando de colocar bien nuestra ropa, que, entre manoseos, revolvimos, y así ocultar lo que acababa de pasar.

			—¡¿Raquel?! —preguntó mi hermano mayor, Jared, muerto de risa—. ¿Te estabas besando con la rarita de Raquel?

			—¿Qué hay de malo en ello? —Intenté actuar con naturalidad y responder lo más normal posible, haciendo caso omiso al calor intenso que subía por mis mejillas—. Pero te equivocas, estábamos estudiando.

			Mi hermano nos observó con atención y noté como sus ojos se entrecerraban. Sabía lo que habíamos estado haciendo.

			—¡¡Mamá, papá!! —chilló mi hermano pequeño, Enrique, mientras salía de mi habitación con cara de susto—. ¡¡Liam le estaba haciendo cosas raras a una chica!!

			Jared se carcajeó con fuerza; Raquel se encogió en su asiento, muerta de vergüenza. Y yo los quería matar con lentitud, para que sufrieran.

			
			

			Mis padres subieron junto a mi hermano y se detuvieron a la entrada para entender la situación. Ellos, que de tontos no tenían ni un pelo, en seguida supieron que Enrique estaba en lo cierto.

			—Venga, chicos, salid —les ordenó mi madre mientras intentaba aguantar la risa y cerraba la puerta.

			Unos segundos después, mi padre llamó con los nudillos y le di paso, no me iban a dejar tranquilo y Raquel cada vez se encontraba más y más pálida. Sufría por que en algún momento su mente colapsara y terminara desmayada.

			—Aquí tenéis... —Me tendió una caja de preservativos—. Prefiero que sea en casa y con protección, que en otro sitio y tengamos un disgusto.

			No me lo podía creer.

			—¡¡¡Fuera!!! —le rugí sin control.

			—Tampoco te pongas así, muyayo, ya sabes lo que pienso. «Póntelo, ...».

			Me levanté corriendo y le cerré la puerta en sus narices antes de que terminara la maldita frase.

			—Esto... yo me tengo que ir —susurró Raquel mientras recogía sus cosas apresurada.

			—Raquel...

			—No, Liam. Ha sido un error y me siento sucia y... mal. Esto no debería ser así.

			—Pero...

			—Adiós, Liam.

			Raquel cerró la puerta y se marchó. 

			A partir de allí todo se complicó. Empezó a evitarme; y cuanto más insistía, peor era, incluso pidió cambio de clase, y a partir de allí me limité a observarla en la distancia. ¿Era eso que te rompieran el corazón? Porque dolía, su indiferencia dolía. 

			Sin embargo, después de ese mismo verano, ya no volví a saber nada más de ella. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Raquel

			Presente

			A los quince años, me sentí perdida, como si el mundo entero se derrumbara a mis pies. Siempre fui una adolescente saludable y activa, pero la aparición repentina de la hepatitis autoinmune me había dejado conmocionada y asustada. ¿Cómo iba a hacer frente a una enfermedad tan grave siendo tan joven?

			
			

			Mis padres, atemorizados y preocupados por mi salud, habían decidido trasladarse a Madrid para buscar información y ayuda. 

			Allí conocimos al Dr. Rodríguez, especialista en enfermedades autoinmunes, quien nos devolvió la esperanza. Mis padres respiraron aliviados al saber que alguien con tanta experiencia iba a tratar a su hija en ese momento tan difícil de nuestras vidas.

			Él nos explicó que mi sistema inmunológico estaba atacando por error a las células buenas de mi hígado, y eso provocaba la inflamación y el daño en el órgano. Me prescribió medicamentos para suprimir mi sistema inmunológico y reducir así la hinchazón.

			Las visitas al médico llegaron a convertirse en una montaña rusa de ansiedad, al no saber si avanzaba o no la dichosa enfermedad. La incertidumbre de si recuperaría mi vida normal o si tendría que lidiar con eso para siempre me aterraba. Incluso había pensado en que en un momento u otro podría causarme la muerte, lo que me había asustado aún más.

			Por fin, descartaron la cirrosis, la insuficiencia hepática y el cáncer de hígado, y pude respirar tranquila. El doctor, feliz con los resultados, nos informó de que debería hacerme pruebas de control con regularidad para comprobar que todo seguía su curso. 

			Pero, aunque las cosas habían parecido estar en orden, no me encontraba bien. Me había encerrado en mí misma, me había convertido en una experta en esconder mi dolor con una falsa sonrisa y fingir que me hallaba en perfectas condiciones. Antes ya me consideraba una chica introvertida, pero en ese momento me era aún más difícil abrirme a los demás y contarles lo que estaba sintiendo. 

			Mis padres se habían dado cuenta de mi actitud y decidieron acudir a un psicólogo. Él me dio las herramientas necesarias para afrontar la depresión y me aconsejó ir a un centro de yoga para conocerme mejor a mí misma y canalizar mis emociones.

			Desde ese entonces, aprendí a tomarme en serio mi salud. Y eso sí que fue un gran descubrimiento, porque gracias a ese deporte tan espiritual supe que me había salvado de caer en un profundo abismo. Me ayudó a ser más fuerte, más resiliente y me dio una perspectiva diferente sobre la vida.

			En ese punto de inflexión me prometí dos cosas: primero, que crearía mi propia familia adoptando o mediante gestación subrogada, porque tenía miedo de que mi enfermedad fuera hereditaria. Tuve muchas discusiones con mis padres por ello, no les entraba en la cabeza el hecho de concebir a un nieto de esa manera, teniendo en cuenta que ellos eran partidarios de que solo Dios podía crear vida y que eso atentaba contra sus creencias. Tras muchas sesiones familiares en el psicólogo, por fin entendieron que era decisión mía. Y segundo, que jamás dejaría entrar el amor en mi vida. No me parecía justo implicar a otra persona en esa enfermedad sin saber cómo y cuándo terminaría con ella.

			Y de nuevo, mucho tiempo después de aquello y tras dos años desde mi última revisión, allí estaba yo, de vuelta en Madrid, esperando con el alma en un puño los resultados de mis análisis. La incertidumbre me carcomía por dentro, mientras ansiaba volver a Cantabria y retomar mi trabajo como profesora de aeroyoga en los campamentos de mi jefa, Luci. Allí, cerca del océano, me sentía viva de nuevo.

			—Señorita Márquez —me llamó una de las enfermeras—, ya puede pasar. 

			
			

			Con el corazón latiéndome a mil por hora la seguí hasta el despacho del doctor Rodríguez. Él estaba sentado detrás de su escritorio en una butaca de piel, mientras miraba fijamente los resultados de mis análisis. Al percatarse de que me encontraba allí, me sonrió y me invitó a tomar asiento. 

			—Buenos días, Raquel. ¿Cómo estás? —preguntó con una voz suave y tranquilizadora. 

			—En realidad, no muy bien. Estoy muy cansada y sin energía —respondí con voz débil. 

			—Entiendo. Veo aquí que tu nivel de hierro es muy bajo, por lo tanto, es normal que te sientas así. Además, tus anticuerpos están un poco elevados, lo que indica que tu hepatitis autoinmune todavía está activa. Pero no te preocupes, hay varias opciones de tratamiento que podemos probar.

			Se me hizo un nudo en la garganta cuando escuché esas palabras. ¿Otra vez con la enfermedad? ¿Cómo iba a hacer frente a eso de nuevo?

			—Lo primero de todo, necesitas descansar. ¿Cómo se encuentra tu hija? ¿Crees que puedes dejarla con tus padres por un tiempo? 

			Mi Sole, mi pequeña Sole de cinco añitos. El doctor Rodríguez, junto a mis padres, cada vez más encantados con la idea, me habían ayudado años atrás a buscar un buen sitio para la gestación subrogada, ya que yo me sentía débil y un proceso tan duro como el embarazo podría afectar con gravedad a mi salud. Me sometieron a muchos estudios exhaustivos para controlar que no hubiese ningún problema hereditario en ello. Y unos meses después, tras pedir un crédito elevado al banco y contactar con la clínica de maternidad subrogada en Ucrania, tenía a mi niña entre mis brazos. Y a mis padres cayéndosele la baba ante su queridísima nieta. 

			El doctor Rodríguez se percató de mi angustia y me habló con dulzura.

			—Entiendo que es difícil separarte de tu hija, pero es importante que te dediques un tiempo para descansar y recuperarte. Además, puedes mantener contacto con ella por videollamada a diario a través de tus padres para saber cómo está.

			Pero, sinceramente, ese tema no era lo que me preocupaba. A raíz de las sesiones familiares que realizamos, mis padres cuidarían muy bien de mi pequeña. Lo hicieron durante la maldita pandemia, ya que no podía arriesgarme a contagiarme por mi situación, y ahora lo volverían a hacer sin poner ningún impedimento. Sin embargo, lo que me dolía de verdad era tener que separarme de ella otra vez, eso me rompía el alma.

			—Mira, lo primero que vamos a hacer es recetarte algunos suplementos de hierro para ayudar a tu cuerpo a producir más glóbulos rojos y aumentar los niveles de energía. Además, ajustaremos tu medicación para que sea más eficaz en la supresión del sistema inmunitario y el control de la inflamación en el hígado.

			Asentí mientras contenía las lágrimas que estaban a punto de brotar.

			—Raquel, vas a salir de esta. Como tantas otras veces lo has hecho. Eres una mujer fuerte, la más fuerte que conozco. Por favor, anímate. Te veré en tres semanas. 

			Salí de la consulta con la mente abarrotada, confundida, llena de pensamientos y emociones encontradas. Por un lado, me sentía agradecida por tener acceso a un especialista tan competente y por las opciones de tratamiento de las que disponía. Pero, por otro, me sentía abrumada y triste por tener que volver a enfrentarme a la enfermedad una vez más.

			
			

			Decidí seguir los consejos de mi médico y cuidar mi salud por un tiempo. Había viajado con mi hija a Madrid, porque Luci no se podía hacer cargo al ser temporada alta en el retiro, y la había dejado en casa de mis padres por unas horas, mientras acudía a la visita. Sin embargo, la enfermedad decidió de nuevo por mí, alejándola de nuevo de mi lado. Llamé a mis padres y les pedí que se quedaran con Sole mientras me recuperaba. La noticia los preocupó, pero, como siempre, me dieron los ánimos que tanto necesitaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			Liam

			La pandemia lo cambió todo, sacudió nuestro mundo de manera implacable. Como enfermero, me sentí como un soldado en la línea de frente desde el principio, mientras trabajaba sin descanso para cuidar de aquellos que luchaban contra el virus y por frenar su propagación. Pero la verdad era mucho más dura de lo que hubiera imaginado. Fue en aquellos días grises, cuando el mundo se paralizó y la incertidumbre se adueñó de todo, que me di cuenta de lo poco agradecidos que éramos. El virus se extendía como un río desbordado y el miedo se esparcía como un huracán que arrasaba con todo lo que encontraba a su paso. 

			Intenté mantener la cabeza en alto, armándome de valor y esfuerzo para hacer mi trabajo lo mejor posible. Pero la ansiedad se convirtió en mi sombra. Las noches eran difíciles. Me despertaba bañado en sudor, con el corazón latiendo con fuerza y sin parar, incapaz de deshacerme de las imágenes de mis pacientes en su lecho de muerte y de las terribles estadísticas que crecían sin cesar.

			Durante el día trataba de mantenerme ocupado, pero en mi interior vivía atrapado en una inextinguible pesadilla. Cada vez que me ponía el equipo de protección, me preguntaba si era suficiente para permanecer a salvo. Cada vez que hablaba con un paciente temía infectarme y contagiar a más gente, lo que podría ser fatal.

			Me sentía como un arma de doble filo, luchando por ayudar a los demás, pero con el miedo constante de ser el causante de su caída.

			Seguí adelante, día tras día, mientras batallaba contra un enemigo invisible y mi agotamiento emocional. Trataba de conservar una actitud positiva; sin embargo, en algunos momentos, la realidad me golpeaba con tanta fuerza que me dejaba sin aliento. 

			A pesar de todo, aguanté firme con la esperanza de que algún día esto se convirtiera en tan solo un recuerdo doloroso y lejano. Me aferraba con uñas y dientes a cada pequeña victoria, a cada paciente que conseguía recuperarse, a cada paso que dábamos en la lucha contra ese maldito virus. Porque, aunque la pandemia lo cambió todo, también sacó a relucir lo mejor de nosotros mismos: nuestra empatía, nuestra solidaridad y nuestra resiliencia.

			
			

			Cuando asumimos la escasez de equipos de protección y las roturas de stocks, la gente comenzó a donar mascarillas, batas y guantes. Incluso algunas empresas empezaron a fabricarlos en masa. Y así, a cuentagotas, nos fuimos protegiendo los unos a los otros.

			Pero aún había situaciones en las que todo parecía tan desolador que era difícil mantener la fe. 

			Cada amanecer era un nuevo desafío, con más pacientes que luchaban por sus vidas y más noticias desgarradoras que se colaban en mi cabeza como un veneno, angustiándome hasta el punto de no poder respirar. 

			En ocasiones me invadía una sensación de impotencia y me sentía como un mero espectador en una película que nunca hubiera elegido ver.

			Por suerte, las cosas fueron mejorando poco a poco, la llegada de las vacunas fue un pequeño rayo de luz entre tanta oscuridad. Una escasa dosis de felicidad instantánea. 

			Y ahora vivíamos en una nueva normalidad, una en la que, a pesar de estar feliz, la gente parecía haber olvidado lo que habíamos pasado. Y eso me llenaba de tristeza. 

			—¿Estás listo? —preguntó mi hermano Jared mientras entraba en mi habitación. Su puntualidad era digna de un óscar—. Aún estás así... Joder, deberíamos ir ya hacia el aeropuerto, dentro de tres horas sale tu vuelo. 

			Miré a mi alrededor y repasé todo lo que había preparado. Todavía me faltaba alguna cosa, pero no quería darle la razón a Jared, que siempre estaba obsesionado con el control. Desde que había aparecido mi cuñada Oli, su afán de supervisar todo disminuyó un poco, pero, aun así, era un grano en el culo. 

			—Dame un poquito más de tiempo, Jared, no me estreses más de lo que ya estoy. —Intenté sonar tranquilo, pero sabía que mi tono tenía un deje de irritación—. No tengo que facturar nada y no se trata de un vuelo internacional, así que no me toques los cojones. 

			—Vale, te doy diez minutos, y si no lo tienes todo listo, que te acompañe otro. 

			Y con esa amenaza, salió de mi cuarto, enfurruñado.

			«¡Arráyate un millo!»[1], pensé. Suspiré con profundidad tratando de controlar mis nervios y empecé a revisar todo de nuevo. Iba a pasar quince días en un retiro espiritual en Cantabria, una experiencia de surf, yoga y cultura japonesa que mi familia me regaló por Navidad, pero que no había podido disfrutar aún debido al trabajo.

			Los míos sabían que la pandemia me había pasado factura, a pesar de que intenté ocultarlo de todas las maneras posibles. Así que decidieron mimarme con esta escapada para que pudiera recuperar mi energía y dejar atrás todo lo sucedido. Y yo ansiaba ese momento, porque necesitaba desconectar y volver a encontrarme conmigo mismo.

			—¿Puedo pasar? —Se asomó Oli por la puerta de mi cuarto con una amplia sonrisa en el rostro—. ¿Qué le has hecho a Jared? —preguntó divertida.

			—Más bien qué me ha hecho él a mí —resoplé mientras intentaba cerrar la cremallera de mi maleta.

			Oli entró y se sentó en mi cama con una expresión pícara en el rostro.

			—¿Te queda mucho?

			
			

			—Jared te ha enviado para supervisarme, ¿verdad? —le cuestioné, medio en serio y medio en broma.

			—No, lo juro. —Se puso tiesa de golpe. 

			—Deberías aprender a mentir mejor, Oli, se te da fatal.

			—Bueno, en realidad os engañé a todos hace meses... por si se te ha olvidado   —dijo con una sonrisa traviesa.

			—No, no fuiste tú la que lo hizo. Fue mi hermano Enrique y tú simplemente le seguiste la corriente. Eso no cuenta. —Me levanté del suelo y guardé las prendas de ropa que había sacado, pero que, al final, no necesitaría para mi viaje—. Creo que ya está.

			—¡Genial! —Se incorporó del colchón de un salto y después me tendió la mano—. Vamos, que al final no llegarás. 

			Descendimos juntos hasta la entrada de casa, mi hermano y mis padres se encontraban allí charlando entre ellos sobre las próximas Navidades y cómo las organizarían, a pesar de que todavía quedaba más de un mes para ello. Pero la familia había crecido tanto que la planificación se convirtió en una tarea titánica. Desde el descenso del primer escalón, la mirada de Jared se posó en Oli, como si fuera la única persona en el mundo. Con cada paso que daba mi cuñada, podía escuchar el corazón de mi hermano latir descontrolado desde allí. Un momento... ¿Cómo había llegado Jared hasta nosotros si hacía unos instantes estaba al lado de mis padres? Parecía como si una fuerza extraña tirase de él y no pudiese evitar salir al encuentro de su chica. Ver para creer... Nunca imaginé presenciar algo así con mi hermano. Me sentía feliz por él, por fin había logrado superar la muerte de Miriam y hallar de nuevo el amor. 

			De improviso mi hermano tomó en brazos a Oli y ella soltó una gran carcajada, Jared aprovechó el instante y la besó delante de todos, sin preocuparse por nada más. En el fondo me moría de envidia, una envidia sana. Me gustaría encontrar a alguien así, que me complementara de esa manera. 

			—¿Listo para la aventura? —inquirió mi padre, Dailos, mientras me daba una palmada en la espalda sacándome de mi ensoñación. 

			Mi madre, Gara, se acercó a mí para darme un abrazo de esos que te roban el aliento.

			—¿Lo tienes todo, cariño? —susurró con su voz cálida y suave. 

			Cuando nos separamos, asentí con la cabeza y vi que sus ojos se habían humedecido, no estaba acostumbrada a verme partir. 

			—Mamá, serán solo unos días y estaré de vuelta con vosotros —le aseguré tratando de transmitirle mi propia seguridad. 

			Después de unos cuantos achuchones y besos de más, me dirigí, junto a Jared y Oli, a su todoterreno. Metieron en el maletero sus neoprenos; sus tablas ya estaban bien amarradas en el techo, porque aprovecharían el viaje para ir a playas más lejanas. 

			El traslado hacia el aeropuerto fue rápido, a esas horas de la mañana no había tráfico, y llegamos en un abrir y cerrar de ojos. 

			—Recuerda que te irá a recoger Luci, lo acordé con ella la semana pasada —me informó mi cuñada antes de que me bajara del coche—. Y disfrútalo mucho, Liam       —continuó con una amplia sonrisa. 

			—Nos vemos a la vuelta. No la líes demasiado —se despidió mi hermano con socarronería. 

			—Os avisaré al llegar —aseguré, y cerré la puerta para encaminarme hacia la terminal. 

			
			

			Una hora después estaba en el asiento del avión, aún no habíamos despegado, así que decidí sacar de mi bandolera el panfleto donde se explicaba con todo lujo de detalles lo que me esperaría al llegar. 

			Nami Dojo: Retiro de Yoga, Surf y Cultura Japonesa.

			No te pierdas esta oportunidad única de conectar contigo mismo, con la naturaleza y con la cultura nipona en un entorno hermoso y tranquilo...

			***

			Me desperté en el momento del aterrizaje. Mientras salía del avión sentí como mi corazón latía con fuerza, la emoción me invadía. Las expectativas eran muy altas después de lo que había leído. Sabía que lo que me esperaba allí sería algo especial, una experiencia de esas que uno no olvida fácilmente. 

			Me dirigí a la salida de la terminal y observé a mi alrededor; según Oli, su amiga Lucía estaría por aquí esperándome. De pronto me fijé en una chica menuda, con el pelo rizado moreno y ojos de color miel. Sujetaba algo entre las manos, era una cartulina con mi nombre y supe que se trataba de ella. 

			Me encaminé con una radiante sonrisa hacia donde se encontraba, la forma en la que me la devolvió me hizo sentir cómodo al instante. 

			—Liam, ¿verdad? —Asentí con la cabeza y me acerqué a ella para darle un par de besos—. ¿Qué tal tu vuelo? —preguntó después de separarse de mí. 

			—Ha sido tranquilo, gracias. 

			Lucía empezó a andar para guiarme hacia su coche. Durante el trayecto, hablamos de todo un poco y pude sentir la energía que desprendía. Era evidente que abrir el retiro de Nami Dojo le había cambiado la vida. 

			Cuando llegamos a nuestro destino, aún no me lo creía. Era un lugar mágico, con una belleza que me dejó sin palabras. Los árboles frondosos, el sonido de las olas del mar en la lejanía y las preciosas casitas de madera que había en cada rincón eran un sueño.

			—Esta de aquí es tu cabaña —me informó Lucía señalando la que tenía justo enfrente—. Espero que te guste. Cuando te hayas instalado, búscame y te explico los horarios y todo lo demás. 

			Asentí con la cabeza, observé cómo se marchaba y entré al interior de lo que sería mi casa esos próximos días.

			Joder. Todo era perfecto, tan... acogedor. Había un tatami doble, con sábanas blancas que parecían muy suaves, una pequeña cocina y un baño con un estilo de bañera muy peculiar. Además, disponía de una terracita con vistas al mar. No quería ni pensar cuánto le habría salido la broma a mi familia, pero estaba dispuesto a disfrutarlo.

		

	
		
			
			

			Capítulo 3

			Lucía

			Mi móvil sonó cuando estaba a punto de llegar a la recepción del retiro. Tenía muchas cosas que organizar, todos los que se habían apuntado esa temporada estarían al caer. También ansiaba la vuelta de Rachel, sin ella este lugar carecía de significado. Llevábamos tanto tiempo juntas que cuando se iba para hacerse su revisión de control me sentía muy sola. También echaba de menos a la pequeñita Sole, era una ternura de niña y ya apuntaba maneras, como su madre. Ellas, con el paso de los años, se habían convertido en la familia que tanto ansiaba. Su amor incondicional hacia mí era un regalo de la vida. 

			Con un suspiro de resignación, deslicé el dedo por la pantalla para contestar la llamada.

			—¿Ya ha llegado? —preguntó Oli preocupada—. Nos ha dicho que nos llamaría cuando lo hiciera... —refunfuñó a través del auricular. 

			—Sí, tranquila. Está aquí sano y salvo. 

			—Está mal, Luci... Yo no lo conozco tanto, pero me fío de lo que me han explicado Jared y Enrique. Necesita desconectar. 

			Fruncí el ceño ante sus palabras; por lo que habíamos hablado durante el trayecto, no lo parecía. Podía entender su preocupación, por eso estaba en el ambiente indicado. El retiro era un lugar especial, un sitio donde las personas hallaban la paz y la serenidad que tanto ansiaban. Y era mi responsabilidad asegurarme de que todo funcionara sin problemas. 

			—No te preocupes, Oli. Lo tengo bajo control —respondí con convicción en mi voz. 

			—Confiamos en ti. 

			—Eso espero. Te dejo, me quedan muchas cosas por hacer, ya hablaremos más tarde, ¿vale? 

			Ella asintió y colgué el teléfono con un bufido, el trabajo se me acumulaba. 

			—¿Interrumpo? —dijo Liam mientras sacaba la cabeza por la puerta de la entrada. 

			—No. —Hice un gesto con la mano invitándolo a pasar—. Me ha llamado Oli, dice que no le has dicho nada. 

			—Joder, se me ha olvidado. 

			—Tranquilo, ya la he informado yo por ti. —Sacudí la mano para restarle importancia—. A ver, por dónde empezamos...

			Me senté detrás del mostrador y abrí el ordenador. La noche anterior plasmé en un Word la planificación al completo y había quedado todo organizado al dedillo.

			Repasé el documento con rapidez mientras Liam se colocaba delante de mí, a la espera. La lista de actividades estaba establecida por días y horarios, y las comidas, detalladas con los ingredientes y los platos que se servirían. Todo parecía estar en orden, pero algo en mi interior me susurraba que no era así, que algo pasaba... 

			Me levanté de mi silla con tan mala suerte que mi pulsera de la amistad eterna que me regaló Rachel años atrás se enganchó y se rompió justo por la mitad. 

			
			

			«Mierda, mierda, mierda...».

			Liam se quedó en silencio observándome y yo sentí que el corazón se me encogía al verla rota en mi mano. Era más que un simple adorno, era un símbolo de nuestra amistad y de lo que habíamos vivido juntas. La observé con tristeza y nostalgia mientras recordaba todas las aventuras, risas y lágrimas que compartimos.

			¿Y si...? No quería ser negativa; sin embargo, desde hacía unos días me daba la impresión de que algo malo pasaría. Traté de deshacerme de esa clase de presentimientos y volver a centrarme en la tarea que tenía pendiente. 

			—¿Estás bien, Luci? 

			Me asusté ante su grave voz, era Unai, que se había acercado al verme tan pálida.

			«No lo mires, no lo mires... Te prohíbo que lo hagas». 

			Unai había vuelto esa mañana, como cada vez que necesitaba personal extra en las temporadas altas, y noviembre, para los surfistas, lo era. No había coincidido aún con él, más bien intentaba evitarlo de todas las formas posibles. Pero sabía que, tarde o temprano, llegaría el reencuentro. 

			—Sí, solo es una tontería —le respondí con una sonrisa forzada. 

			—Hola, soy Unai —se presentó al ver que estaba acompañada—. El monitor de surf. ¿Y tú eres...? 

			—Liam, vengo a pasar unos días aquí, en el retiro. 

			Unai asintió y, al final, se acercó a mí y me tomó de la mano con delicadeza para examinar con atención mi brazalete destrozado. 

			Su contacto me quemaba, intenté liberar mi mano con sutileza; sin embargo, él la sujetaba con firmeza y sus ojos se clavaron en los míos, de manera intensa y penetrante. 

			—Creo que puedo arreglarla, a ver si tengo algo por el almacén. —Me ofreció con amabilidad. 

			Mi cuerpo se tensó por su proximidad, traté de mantener la calma y acepté su ayuda. Algo en mi interior me advertía de que debía permanecer a una cierta distancia. Unai era un hombre atractivo y seductor, me lo había demostrado más veces, y aunque me gustara estar cerca de él, porque tampoco era tonta, no quería arriesgarme. 

			Así que decidí ignorar las sensaciones que creaba en mí y centrarme en Liam, que aún seguía allí esperando. Imprimí el documento y, antes de entregárselo, le subrayé los horarios más importantes. 

			—Toma, Liam. Aquí tienes toda la información que necesitas. Ahora, si quieres acompañarme, te enseñaré las instalaciones. 

			—Luci... —susurró Unai.

			—Después, Unai. Tengo muchas cosas que hacer y se me acumulan. 

			—Está bien, cuando la arregle te la dejaré encima de tu escritorio —dijo refiriéndose a la pulsera, en un tono hostil. 

			—Gracias. 

			—Por si te interesa, las tablas ya están listas y preparadas para mañana, eran nueve, ¿verdad? 

			—Sí. Exactamente como te escribí en el correo.

			Actuaba de forma distante y lo sabía, Unai no se lo merecía, pero el miedo que sentía me hacía responderle así, necesitaba alejarlo al máximo de mí. 

			
			

			—Liam —lo llamó antes de traspasar la puerta y acercándose a nosotros de nuevo—, mañana ven más pronto, necesitaré más datos sobre el nivel que tienes para surfear. En el correo que me mandó Luci figura que eres de Fuerteventura y que tu hermano es propietario de una escuela de surf. 

			—Sí, así es. He practicado surf desde que iba en pañales.

			—Entonces ¿qué te parece si pasas del horario establecido y vamos tú y yo antes de que salga el sol a pillar unas buenas olas, como colegas? 

			—¿Ya me estás cambiando la planificación? —Crucé mis brazos en el pecho, indignada. 

			—Lucía, está bien. Me parece una buena idea. Yo, en realidad, estoy aquí para aprender yoga —respondió Liam mientras doblaba los dedos en forma de comillas—, por la cultura japonesa y para comer, sobre todo, comer. 

			—¡Genial! —Sonrió Unai, y le apretó el hombro como si fuera su amigo de toda la vida—. Entonces nos vemos en el almacén a las seis. Por cierto, Luci...

			Es que no se iba a cansar... ¿Que no veía que no quería estar con él y que, en un momento u otro, llegarían los demás y no tendría nada preparado? Respiré hondo y conté hasta cinco antes de contestarle alguna burrada. 

			—¡¿Qué quieres ahora, Unai?! 

			Mierda, de nada habían servido los segundos. 

			—Solo quería preguntarte por Rachel. ¿Sabes algo?

			Mi rostro cambió por completo, estaba preocupada por ella. Rachel, después de la revisión, siempre me enviaba un mensaje para decirme que todo iba bien. Y esta vez... solo había silencio. Un silencio ensordecedor que me tenía en vilo. 

			—No, Unai. No sé nada de ella.

			—Bueno, si te enteras de algo, avísame, ¿vale? —me pidió antes de despedirse con un guiño y marcharse. 

			Solté un suspiro de alivio cuando Unai por fin salió de la recepción. La tensión que sentía cada vez que lo tenía cerca era agotadora. Pero sabía que no podría evitarlo por mucho tiempo, en algún momento debería enfrentarme a él y a la conversación que teníamos pendiente. 

			Liam me miraba con curiosidad desde la puerta. 

			—Lo siento, Liam. Ya podemos continuar. Y ten paciencia con él, es un pesado. 

			—Parece que solo lo es contigo. —Liam soltó una carcajada suave. 

			Sonreí con ironía, ya sabía lo que la gente percibía en la relación que tenía con Unai; sin embargo, nada más lejos de la realidad. 

			—Bueno, dejemos a Unai de lado. ¿Te apetece que te enseñe el lugar? 

			Liam asintió y nos pusimos en marcha. Empezamos por la planta baja. 

			—Aquí hay tres salas de yoga con espejos, mantas, luces ambientales e inciensos. Todas ellas dan a unos grandes ventanales que en verano se abren para respirar la brisa marítima. Como puedes ver, es un espacio tranquilo y luminoso. Aparte, se ofrecen clases de diferentes estilos y niveles de yoga para adaptarse a las necesidades o preferencias del consumidor.

			—La verdad es que de meditación sé algo, pero de yoga voy bastante perdido    —se sinceró mientras cerraba la sala que le acababa de enseñar. 

			—¿Prefieres que te ponga en una clase de iniciación? Normalmente la que se ocupa del yoga de los retiros es Verónica, pero si te ves con necesidad de empezar con lo básico puedo pedirle a Rachel que te imparta algunas sesiones, ella se encarga de inculcar el yoga a los más pequeños de la casa...

			
			

			—Pensé que era un sitio para adultos.

			—Y lo es. Sin embargo, entre semana hacemos algunas clases extraescolares con niños de los pueblos cercanos. 

			Liam sonrió, intuía que le gustaba lo que escuchaba. Traspasamos de nuevo la recepción y abrí otra de las puertas con la que se comunicaba. Allí teníamos el comedor, un espacio acogedor donde se podía disfrutar de deliciosas comidas preparadas con ingredientes locales y orgánicos. 

			—¿Por qué hay una única mesa? 

			—Es comunitaria, gozar de los manjares con otros huéspedes y compartir historias y experiencias del día a día es fundamental. 

			—No estoy acostumbrado a estas cosas tan... ¿hippies? —Se carcajeó, y rodeó la mesa hasta dar con un mural en el que apuntábamos nuestras recetas y dejábamos que los visitantes anotaran su puntuación—. Son todas recetas veganas...

			—¿Hay algún problema con ello? Aparte de las veganas también ofrecemos opciones vegetarianas. 

			—Supongo que deberé acostumbrarme. 

			—Quién sabe, quizá cuando salgas de aquí entras en razón acerca de que puedes alimentarte sin necesidad de matar a otro ser vivo. 

			—¿Me estás llamando «asesino»? 

			Sonrió él de medio lado, menos mal que ya se me había pasado la época en la que no respetaba la dieta de los demás porque, si no, me hubiese visto de la peor manera posible, ya que, cuando me enfadaba de verdad, daba mucho miedo. Así que me limité a responderle: 

			—No. Solo que voy a intentar que te unas a nuestras razones éticas.

			—Me alegro. Porque me encanta la carne. Sin embargo, si existieran unos embutidos o un buen chuletón con el mismo sabor ya no tendría excusa. 

			—Eso ya lo veremos cuando termines el retiro. 

			Liam se rio, no se lo tomó en serio, aunque se lo dijera de verdad. 

			Me desplacé hacia los ventanales del restaurante y los abrí, Liam me siguió enseguida. Nos encontrábamos en la zona que más me gustaba, el jardín zen, un espacio tranquilo y sereno donde te podías relajar y meditar, rodeado de la naturaleza y con unas preciosas vistas al mar. Había piedras dispuestas en patrones armoniosos, arena y plantas cuidadosamente seleccionadas para crear una atmósfera de paz y equilibrio. Respetando, ante todo, el feng shui del lugar. 

			—Esto es increíble... 

			—Es mi sitio preferido del mundo. —Mi móvil interrumpió la calma del lugar con una melódica canción, la que tenía puesta cuando me llamaba Rachel—. Perdona, Liam, es algo importante. Si quieres puedes terminar la visita sin mí, tienes toda la información en el papel que te he proporcionado antes. 

			—Claro, sin ningún problema, espero que no sea nada. —Señaló mi teléfono con la cabeza.

			—Nos vemos después. La comida se sirve a las dos, sé puntual. 

			
			

			Liam asintió y yo salí de allí con un nudo en el estómago, esperándome lo peor. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Raquel

			Estaba sentada en el autobús después de la cena con mis padres, decidí coger uno nocturno, sabía que era más largo, pero así se haría más ameno; me desperté a las ocho de la mañana, me di cuenta de que ya quedaba poco tiempo para llegar a Santander. Sin embargo, no tenía fuerzas de enlazar con otro transporte hasta el retiro, así que decidí llamar a Luci para ver si podía venir a por mí, odiaba molestarla cuando sabía que estaba tan ocupada con la llegada de los nuevos inquilinos. Pero estaba agotada física y emocionalmente... 

			Cogí mi teléfono, que lo tenía guardado en el bolso, y marqué su número, me lo sabía de memoria. Al tercer tono contestó preocupada. 

			—¿Se puede saber en qué estás pensando? ¡Llevo todo el día intranquila! 

			—Lo sé, lo siento mucho, Luci. 

			—¿Qué pasa? —preguntó neutral, solo con seis palabras podía saber que algo malo me ocurría, igual que me pasaba a mí con ella, era increíble la conexión que teníamos. 

			—Necesitaba tiempo para mí. 

			—Solo era una mierda de llamada para que me dijeras que estabas bien, Raquel. No te he pedido que vengas aquí inmediatamente. 

			Desde que me despedí de Sole en casa de mis padres, caminé sin rumbo por Madrid, perdiéndome en sus calles mientas hacía tiempo para coger el transporte. El miedo era un sentimiento muy complejo, tan intenso que era capaz de arrastrar a cualquiera, incluso a mí, y me hacía temblar y dudar de mí misma, sin saber si podría de nuevo con ello. Me llevó al más oscuro rincón de mi ser, ese que preferiría no explorar. Una emoción que me paralizó y me hizo sentir de nuevo pequeña e indefensa. Una señal de alerta, una voz interior que me indicaba que si no me reponía volvería a caer en una profunda depresión. Y eso no me lo podía permitir, por mí, por Luci y por mi hija Sole. 

			—¿Me puedes venir a buscar? —le pregunté con la voz tomada por la ansiedad. 

			—¿Dónde estás? 

			—Llegando a la estación de autobuses de Santander. 

			—Espérame en el bar, voy a por el coche ahora mismo, calculo que en una hora estaré allí. 

			
			

			—No corras, por favor. 

			—Tranquila. —Suspiró a través del teléfono—. Nos vemos en un rato. 

			Asentí con la cabeza, aunque no pudiese verme, y colgué. 

			El temor seguía latente en mi interior, como una sombra que me perseguía sin parar. Gracias a Luci, ese espectro se alejaba poco a poco, mientras cedía su lugar a una sensación de alivio y tranquilidad. A veces, la vida era tan dura y agotadora que necesitábamos pedir a gritos ayuda, aunque eso significase molestar y preocupar a alguien a quien queríamos. Pero gracias a personas como Luci, que están allí en los momentos más difíciles, podemos encontrar la fuerza para seguir adelante. 

			Mientras esperaba en el bar de la estación, observaba a la gente que pasaba a mi alrededor. Algunos parecían felices y despreocupados; otros, que tenían el mundo encima de sus hombros, haciendo presión para derribarlos. Me pregunté cuántas de esas personas luchaban contra sus propios miedos, cuántas necesitarían ayuda, pero no se atrevían a pedirla. La vida es un constante sube y baja que nos lleva de la felicidad máxima a la tristeza más profunda, del amor más alocado al desamor más odiado, de la cima más alta a caer por el acantilado más abismal, sin saber si seremos capaces de levantarnos de nuevo o, por lo menos, intentar mantenernos a flote. Lo bueno es que siempre existe alguien dispuesto a tendernos la mano y ayudarnos a seguir adelante. 

			Una hora después, Luci llegó a mí sin aliento. Apareció como una bocanada de aire fresco, con una cara de preocupación de la que se deshizo al verme con los ojos repletos de lágrimas que intentaba contener. Sonrió y me abrió sus brazos de par en par, dispuesta a hacerme sentir mejor. Siempre había sido así, una luz en mi camino repleto de oscuridad, llena de vitalidad y sabiduría que creía en mí cuando ni yo misma lo hacía. La abracé con fuerza, agradecida por su presencia y, sobre todo, por su amistad, por lo que hacía por mí y por mi hija. 
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